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2lct<j ú n i c a . 

Un salon regularmente amuéblado; puerta en eWondp,; dos puertas á l a 
izqHierda (1); una ó la derecha en primer término; en segundo, una ven-
lana; sillas á derecha é izquierda; u« velador en el primer término dere-
cha ; al lado una butaca; en el fondo derecha un sofa; en el de la izquier-
da una consola con un reloj de sobremesa y floreros. 

E S C E N A . P R I M E R A . 

•SERAFINA saliendo por la primera puerta izquierda y hablando 
hacia el interior. 

SER. SÍ , esposo mió; procura descansar un poco. (Se retira 
de la puerta.) 

P A N T . ¡Serafina! (Dentro.) 
SER. ¿Qué quieres, Pantaleon? (Aproximándose.) 
P A N T . Si alguno pregunta por mi, di que no estoy. 
SER. ¡Bien! 
P A N T . ¡Contesta que me he marchado á Tetuan! 
SER. Bueno. 
P A N T . N O dejes entrar á nadie en casa ; á nadie absoluta-

mente. 
SER. Fierde cuidado; nadie entrará... (Bajando á la escena.) 

á escepcion del Doctor,, á quien he mandado buscar... 
Pero ¿qué tendrá mi marido? No puedo comprender la 
causa de sus temores, de su inquietud..» y hasta pudiera 
decirse de su terror. Me mira de un modo tan particu-
lar!... ¡Sobre todo, desde que llegué de Aranjuez, le des-
conozco!—Pero ese Bruno que no vuelvo... ¡Es lo mas 
remolon!... (Suena una campanilla en el fondo.) Sin duda 
será el Doctor. (Vá al fondo y al veráD. Claudio retrocede 
sorprendida.) 

( I ) Por derecha é izquierda entiéndase la del actor. 



ESCENA II . 

DONA SERAFINA y D . CLAUDIO. 

• * f /V I f f f f i . ' ; 
CLAU. Señora, a los píeS de usted... Sírvase usted perdo-

narme la libertad que... 
SER. ¿Qué se le ofrece á usted, caballero? 
CLAU. Si no me equivoco, creo que ha sido con usted con 

quien he tenido el honor de hacer un viaje desde Aranjuez 
á Madrid. 

SER. ES muy posible; pero,*. 
CLAU. ¡Oh! estoy seguro. La belleza de usted, señora, no 

puede olvidarse fácilmente. Ayer, desde la calle creí 
verla á usted en esa ventana... Fué nada mas que un ins-
tante.. . pero ¡pudieran engañarse mis ojos? 

SER. En fin, caballero; ¿puedo saber?.., 
CLAU. Nada mas justo. Vengo á prestarle á usted un servi-

cio... que un gallego haria por la módica cantidad de 
ocho ó diez cuartos, pero que para mí tiene un valor es-
traordinario/puesto que esta circunstancia me propor-
ciona la dicha de verla á usted de nuevo.:. 

SER. ¡Acabemos! 
CLAU. Seré breve. Le traigo á usted un objeto que se dejó 

usted olvidado en el wagon. 
SER. ¿Un objeto? 
CLAU. Un par de guantes. (Saca del bolsillo un par de guantes 

de invierno viejos y muy grandes.) 
SER. ¡Cómo! ¿Y son esos? Ja, ja, ja! (Riéndose.) ~ 
CLAU. (¡Bestia de mi!) (Se los guarda.) 
SER. Ya debió usted haber comprendido que esos guantes 

no podian ser mios. 
CLAU. Con efecto,, señora; pero supuse que podrían ser... 

(Con intención) de aquel caballero que la acompañaba á 
usted... y que sin duda es su marido. 

SER. NO señor. 
CLAU. (¡Bravo!) 
SER. Y si no tiene usted otra cosa que decirme... (Indicán-

dole la puerta del foro.) 
CLAU. ¡Con que me he equivocado! Es decir que es usted 

Yiuda. ¡Qué lástima! ¡Tan joven y viuda! 
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SEE. ¿Quién le ha dicho á usted que yo soy viuda? 
CLAÜ. ¿Tampoco? ¿Ni casada... ni viuda? ¡Entonces... ya 

caigo: es usted soltera! ¡Lo adivinél (Con pretension.) 
SER. Si mi respuesta ha de bastar para que termine una en^ 

trevista qse mi . decoro no me permite dilatar por mas 
tiempo, sepa usted que el caballero á quien usted se refie-
re es un amigo de mi familia, un médico,.. , > 

CLAÜ. ¡Un médico! . 
SER. 1 que me acompañaba aquel dia con la autorización 

de mi marido. > ' 
CLAU. Pues señora, yo debo corresponder á esa confianza. 

Sepa usted que yo también soy casado. 
SfiR. Bueno; y á mí qué me importa. 
CLAÜ. JA. mí sí, y mucho! A Ü muger me cuesta mas de lo 

que yo quisiera... y ella me paga. . . con lo que yo qui-
siera. 

SER. LO cual me tiene sin cuidado. 
CLAÜ. A mí no> señora: y si yo pudiera deshacerme de mi 

costilla... Créame usted: ¡soy muy desgraciado! ¡pero 
muy desgraciado! —En fin, basta por la primera visita. 

S E R . ¿ E H ? (Alarmada.) 
CLAU. En la segunda descorreré el velo.:. ¡Oh! ¡mi historia 

es muy interesante! y si logro enternecerla á usted... 
SER. ¡Pero cómo! Usted se propone... 
CLAÜ. Nada. Estoy satisfecho de mi primera entrevista. 
SER. Le prevengo á usted, caballero... 
CLAÜ. Claudio Butifarras... (Saludando y despidiéndose) a r -

tista.. . calle del Desengaño... >••• 
(Va haciendo cortesías y andando de espaldas: al llegar á 

la puerta del fondo tropieza con Bruno que entra precipitada-
mente.) • i . 
BRU. ¡Ay! (Le dá un empellón.) 
SER. ¡Mi criado! 
BRÜ. (Para si.) jMe ha deshecho un ojo dé pollo! 
CLAÜ. (ISerenidad!... Yo no la comprometeré á usted.) (A 

Serafina.) - 1' •• 
SER. ¿Eh? 
BRU. (¡Calle! Pues si e $ D Claudio...) 
CLAU. Con que decia usted, señora, (pie'éstb^eloj está des-

compuesto. (Señalando alreloj do sobremesa.) •1 -
SER. ¡Cómo! 

-CLAU. En mi calidad de relojero *lo examinaré con deteñi-
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miento, y si algo tiene que reclame mis cuidados, me lo 
llevaré á casa- , i (Hace la .indicación de ir á cogerlo.) 

SER. fLlevarse mi relojI ¡De niíjgun modo! 
C L A U . Corriente: lo arreglaré aquí. (¡Ale dá una cita! ^triun-

fé!) Voy á traer los útiles necesarios... 
SER. Caballero... le prohibo á usted... 
C L A U . (Aparte á Serafina.) ¡Oh! ¡graciás! [gracias! Estaré 

de vuelta antes de cinco minutos.—(¡Ah! ¡esposa mia! 
Hé aquí mi venganza.) 

(llace dos o tres cortesías muy ridiculas y se vá por el 
fondo. Serafina dá algunos pasos hacia éli en seguida vuelve 
resueltamente al proscenio.) 

ESCENA t l f . 

S E R A F I N A . — B R U N O . 

SER. Bruno;; ¿has visto biená ese caballero? 
BRU. SÍ, señorita. 
SER. Si vuelve á casa te prohibo que le dejes entrar:. 
BRU. Está bien. 
SER. ¿Le reconocerás? 
BRU. Si es D. Claudio, el relojero de la esquina. 
SER. ¡Un relojero! 
BRU. SU muger.., con perdón de usted, ¡es una señora muy 

vieja y muy fea! En la barbería que hay al lado, me con-
taron ayer que habían visto á un individuo salir por la 
puerta trasera de su casa, en tanimientras que su ma- ' 
rido entraba por la prencipal. 

SER. ¡Bruno! (En tono de reconvención ) 
BRU. Con perdón de usted sea dicho, señorita... (Breve 

pausa.) 
SER. ¿Sabes si vendrá el Doctor? 
BRU. Al momento. Ya le he dicho» que el Señorito está 

(Jndicando que está locoi.) 
SER. ¿Has tenido la audacia? 
BRU. Como yo he notao que se asusta... que se alarma... 

que en cuanto siente pasos ̂  aunque sean los del aguador, 
se pone turulato * 

SER. Basta.—Yé á informarte si tu amo se ha levantado ya; 
y no le digas que he mandado llamar al Doctor. 

• BRU. Bien, señorita. (Yéndose.) (Nadie me quita de la cabe-
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xa que está un poco...) (Entra por la primera puerta de 
la izquierda.) 

ESCENA IV* 

S E R A F I N A . — E L D O C T O R . 

D O C T . Buenos días, mi bella Serafina. 
SER. ¡AH! Doctor ; ¡cuánto deseaba ver á usted! 
D O C T . ¿Luego es cierto lo que Bruno me ha dicho? ¿Panta-

lcon está un poco... trastornado? 
SER. Desgraciadamente es cierto;... ¡Yo que lo deje tan 

bueno, tan contento!... ¡y verle ahora entregado á la mas 
negra melancolía, al terror mas estraño!... Figúrese usted 
que hasta se ha empeñado en que nos mudemos de casa 
y ha mandado poner las cédulas. 

D O C T . Le ha preguntado usted... 
SER. SÍ; y me ha contestado que la causa de su desespera-

ción es la pérdida de su reloj. 
D O C T . ¡De su reloj! ¡Qué lástima! (En tono de burla.) Pues 

el que se lo haya encontrado, ya tiene brasero. 
SER. Por Dios, amigo mió: ¡en usted pongo toda mi espe-

ranza! 
D O C T . N O hay que alarmarse todavía. (Gritos de Pantaleon, 

dentro.) Pero silencio. ¿No es Pantaleon quien se acerca? 
SER. Sí; le riñe al criado. (Se retiran un poco al fondo.) 

ESCENA V . 

D I C H O S . — D . PANTALEON. BRUNO ; por la primera puerta 
izquierda. 

P A N T . ¡Quitá allá! ¡eres un avestruz! 
BRU. Pero, señorito... 
P A N T . ¡No me repliques! (Le trae agarrado por la solapa de la 

chaqueta.) 
BRU. Pero, señor'. ¿Qué culpa tengo yo que el zapatero no 

haiga traido las botas? 
P A N T . ¡Las botas! ¡las botas! (Amenazándole.) ¡No sé cómo 

me contengo!... 
SER. ¡Pantaleon!... (En tono de dulce reconvención.) 
D O C T . ¡Amigo mío! 
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PANT. Un hombre aquí I . . . No estoy en casa... Me he mar-

chado á Tetuan. (Espantado y queriendo marcharse.) 
SER. (Deteniéndolo.) Es nuestro amigo el Doctor que pasa-

ba.. . y ha subido á vernos'. (El Doctor se ha acercado á él.) 
PANT. ¡Calla! ¡Es verdad!... ¡Ja, ja* ja! ¡Vaya, vaya; pues 

si es mi buen Pereda!... (Abrazándolo y bajando con él al 
proscenio.) ¿Qué ta l , qué tal te ha ido en tu viaje á 
Aranjuez!—¿Te ha obsequiado bien el doctor, esposa mia? 

SF>R. El doctor es un escelente amteo. 
P A N T . Y yo que tehabia desconocido!... ¡Voto al cha.. . ja, 

ja, ja! (De repente su rostro toma un aspecto sombrío.) 
BRU. (¡Tiene una risita... que ya!) 
DOCT. (Le toma el pulso á Pantaleon y le dice aparte á Sera-

fina.) El pulso un poco agitado r déjeme usted solo con él. 
SER. SI me 10 permites, Pantaleon, voy á salir. 
P A N T . S Í , hija mia, sí, y antes de media hora... (/lace ade-

man de sacar su reloj y dice suspirando.) (Se perdió! Ya 
no existe!!) 

SER. Busca el reloj. (Conmovida, aparte al Doctor.) 
(El Doctor le hace un gesto á serafina para que se mar-

che: esta vá á la consola y se pone su sombrerillo.) 
PÁNT. ¡ T Ú , Bruno... no dejes entrar alma viviente del sexo 

masculino!... A nadie, Bruno de mi alma, á nadie!... 
BRU. Bien, señorito; solo dejaré entrar á las mugeres. 
SER. ¡Cómo! (Bajando con viveza.) 
PANT. ¡Ni aun á las mugeres!— ¡Descuida, ángel mió!... 

¿Yo hacerte traición?... ¡jamás!... (¡Bárbaro de mí, que , 
he estado á punto de venderme*) 

SER. ¡Ea! Te dejo solo con el Doctor. 
PANT. Adiós, dulce compañera... ¡Abrázame! ¿Tienes con-

fianza en mí? 
SER. Sin duda... (Con estrañeza.) 
P A N T . ¡Oh!... La confianza en el matrimonio, es la mas 

brutal. . . digo no; la mas bella de las virtudes. (Bruno 
está en la puerta del fondo. Serafina al salir k dice al paso 
y con misterio.) 

SER. Bruno, si vuelve ose caballero... 
BRU. Descanse usted en mí, señorita. 

(Serafina se vá por el fondo derecha; Bruno per la iz-
quierda : el Doctor la ha acompañado hasta el fondo.) 
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ESCENA IX. 

PANTALEON y el DOCTOR * ' 1 oroscenio despues de una 

PANT. N O prosigas... Te adivino... Vas á preguntarme lo que 
significa... Serafina te habrá mandado á llamar con este 
objeto. 

DOCT. No te ocultaré que tu esposa está inquieta.—¿Qué 
tienes? 

PANT. (Mira en derredor.) ¿Qué tengo? (Bajo.) Doctor, ¿has 
cometido tú alguna vez un crimen horrible? 

DOCT. N O . 
PANT. ¡Ni yo tampoco!... Pero es lo mismo... ¡Las pruebas 

existen!... ¡He perdido mi reloj!... y si desgraciadamente 
lo llegó á encontrar... ¡me pierdo yo también? 

DOCT. ¿Qué galimatías es ese? 
PANT. Doctor, tú sabes que amo á mi muger. 
DOCT. Y ella lo merece. 
PANT. ¡Oh! ¡sí!... ¡amor, fidelidad! ¡constancia! Tal fué mi 

divisa al unirme á ella. Desde que me casé, te lo juro, 
no le he dicho á ninguna otra muger, por jabí te pudras. 

DOCT. ¡Al grano! ¡al grano! 
PANT. NO me precipites! . . . Yo tengo necesidad-de presentar 

ante tus ojos los Cándidos y honrosos antecedentes de 
mi vida matrimonial. 

DOCT. ¿Y á mí qué me importa?... 
PANT. ¡Doctor!... No hagas que me arrepienta de haberte 

confiado los secretos de mi corazon... 
DOCT. Pero si aun no me has dicho nada. 
PANT. Voy á principiar...—Figúrate, amigo mió, que ante-

anoche, á eso de las once, silencioso y pensativo cruzaba 
yo la calle de la Salud, cuando de repente, una voz de 
caña hueca me interpela por detrás con esta esclamacioit: 
«¡Sí?... ¡es él! ¡Eres tú, inicuo Pantaleon!...» 

DOCT. ¿Era una mnger? 
PANT. ¡No, era una vieja! á quien no habia visto desde que 

me casé. Créelo, Doctor... créelo!... (Enérgicamente.) íb& 
á contestarle, cuando aquella furia me coje del brazo.... 
tirade mí... y zas? sin saber cómo ni por dónde, m e e n -
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cuentro en nna casa sentado en un sofá, y la bruja al mar-
gen... esto es , al lado mió! 

DOCT. ¡Ah, tunante! (Maliciosamente.) 
PANT. ¡No!... ¡Palabra de honor! ¡Créeme, Doctor, creeme! 

No bien repuesto del susto y sin esperar á reponerme del 
cansancio que aquel viaje tan veloz me habia causado, 
imaginé un medio de librarme de las garras que me opri-
mían. Me levanto; pretesto una cita... saco mi reloj y . . . 
¡cataplum! 

DOCT. ¡Qué! ¿Reventó la vieja? 
PANT. N O , me vi de repente cojido en el garlito. 
DOCT. ¡Cómo! ¿Por quién? 
PANT. ¡Por un espantoso camnanillazo! — ¡Cielos! esclamó 

ella.—¿Qué hay?—¡Es él! — ¿Quién? — ¡Mi marido! — 
¡Zambomba! 

DOCT. ¿ Y fuiste sorprendido? 
PANT. Pude escapar milagrosamente por una puerta falsa 

que daba á la calle. 
DOCT. Te encomeudaste á tus piernas... 
PANT. ¿Das visto tú alguna vez galopar un caballo?... ga-

lopar no: ¿correr á todo escape ? Pues así corría yo. Se 
me figuraba que un marido furibundo me pisaba los talo-
nes. .. saltaba... volaba... no veia ni homnres, ni muge-
res, ni casas... en una palabra, iba desbocado. Por fin vi 
una casa abierta ¡oh, dicha, era la mia! 

DOCT. Te salvaste. 
PANT. ¿ Tú crees?... yo lo creí también; pero cuando subia 

la escalera... di un grito horrible... ¡ No tenia mi reloj! 
DOCT. ¿Y por eso te apuras? Buen remedio, compra otro. 
PANT. ¿Otro?... ¡pero animal!... 
DOCT. ¡Cáspita! ¿Qué significa?... 
PANT. N O : perdona: he dicho mal; ¡peroestúpido! ¿nocom-

prendes que lo habia perdido; que se me cayó sin duda 
en el momento mismo en que aquel campanillazo heló to-
da mi sangre? 

DOCT. Bien, ¿y qué? 
PANT. ¿Qué? Que mi nombre estaba grabado en la caja; ¡mi 

nombre de Pantaleon Jimenez!... Uéme aouí con la espa-
da de Damocles suspendida sobre mi caneza... A cada 
instante del día y de la noche, un hombre puede introdu-
cirse en mi casa con los cabellos erizados, la injuria en 
los labios, mi reloj en una mano... y una pistola en la 
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otra! . . . — ¡Ay, amigo mío! tu que eres hombre impar-
cial... cuando lo eres , me yas á decir con la severidad del 
magistrado si soy ó ño culpable. (Queda á cierta distancia 
del Doctor en actitud humilde.) 

DOCT. Si es cierto lo que me has contado, yo creo que no. 
PANT. (De pronto y echándose en sus brazos.) ¡, Ay , Doctor, 

qué talento tienes! ¡Eres un grande hombre! 
DOCT. Déjame de tonterías. 
PANT. Y á pesar de mi inocencia, á pesar de que no he f a l -

tado á mi esposa en lo mas mínimo... (Gesto malicioso del 
Doctor.) ¡Bajo palabra de honor!.. . (El Doctor quiere in-
terrumpirle.) ¡Tengo un miedo espantoso!.,. 

DOCT. Cuando te digo que eres un cobarde. 
PANT. Cuando te digo que te equivocas. Yo podré tener mie-

do; pero ser cobarde, ¡jamás! 
DOCT. Miedo y cobardía son sinónimos. 
P A N T . ¡Niego! 
DOCT. Discutamos con calma. ¿El que es cobarde, por que 

es cobarde? 
PANT. Porque lo es. 
DOCT. No salgas por la tangente. 
PANT. Yo no salgo por ninguna parte. . . ¡si no puedo salir! 

(Cambiando de tono.) Doctor: tú que ves el abismo que ten-
go abierto á mis pies, tu que comprendes lo terrible de 
mi posicion, sálvame , Doctor, sálvame! 

DOCT. ¡Vete á pasear! (Incomodado.) 
PANT. ¡ N O me abandones! Tú que eres médico, busca un 

remedio. 
DOCT. N O hay mas qoe uno. Ausentémonos de Madrid por 

algún tiempo. 
PANT. ¡Idea sublime! Me iré con mi muger. 
DOCT. Y conmigo. Iremos á . . . 
PANT. ¡Calla!... ¡No me lo digas!... No quiero saberlo... Ni 

que lo sepas t ú , ni que lo sepa el postilion... ni que lo 
sepa la diligencia... de ese modo ignorará el marido mi 
paradero. (Sale Bruno.) 

BRÜ. Señorito... (Con fuerza. Pantaleon se asusta y retrocede.) 
P A N T . (Reconociéndole.) ¡Ehm!—¡Qué susto me ha dado este 

cuadrúpedo! 
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ESCENA VII . 

PANTALEON, DOCTOR y BRUNO. 

BRU. Soy yo, señorito. 
P A N T . ¿Qué quieres? 
BRU. Saber si usted almuerza. 
P A N T . (Le amenaza.) ¡Infame! ¿ Y para eso entras aquí? No sé 

cómo no te aplasto! (Bajo al Doctor.) Doctor, corre y haz 
los preparativos del viaje. 

D O C T . Sí, sí: es cosa resuelta. Voy al instante... (Va al 
fondo.) 

P A N T . Y no tardes en volver, ¡módico sublime! ¡ilustre far-
macopea!... (El Doctor desaparece por el fondo derecha.) 
salvador de la humanidad... (De pronto, cambiando dt 
tono y bajando al proscenio.) ¡Cómo yo llegue á cojer las 
de Villadiego...) 

E S C E N A V I I I . 

PANTALEON. BRUNO. 

P A N T . Ya estoy mas tranquilo. (Consigo mismo.) Mi pulso 
está mas sereno... (Pulsándose.) 

BRU. Señorito, ¿está usted mejor de la cabeza? 
P A N T . Sí, un poco mejor. 
BRU. Pues entonces, ¿podré dejar entrar?.. 
P A N T . ¡A nadie! (Gritando.) 
BRU. Perdone usted: yo lo he preguntado por. 
P A N T . Arregla mi saco de noche. 
BRU. ¿Va usted á marcharse? 
P A N T . Si... No... (Engañemos á este tunante, porque pu-

diera ser un espía...) Voy á dar un paseo por el Retiro. 
BRU. ¡ Un paseo con el saco de noche! 
P A N T . Sí señor, ¡con el saco de noche! (Irritado.) Pues 

que, ¿no puedo yo ir á paseo con un saco de noche y 
hasta con un baúl si me acomoda? Haga usted lo que le 
mando y. . . chiton. 

BRU. (Cuando yo digo que está un poco...) (Vase por la se-
gunda puerta de la izquierda.) 
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ESCENA IX. 

PANTALEON y SERAFINA gue entra por el fondo con un perió-
dico en la mano. 

SER. Querido Pantaleon, te traigo una gran noticia. 
P A N T . ¡ Qué buena eres! 
SER. ¿ Sabes de dónde vengo? 
P A N T . No; pero tengo confianza... ¡ O H ! ¡ la confianza!.. 
SER. Vengo de la redacción del Diario de avisos. 
P A N T . ¿De la redacción del Diario de avisos?... No com-

prendo... 
SER. Cómo, ¿no comprendes? Con motivo de la pérdida de 

tu reloj, tuve anoche la feliz idea de mandar insertar un 
anuncio... 

P A N T . ¡Horror! ¿Qué has hecho? 
SER. Helo aquí; léelo. 
P A N T . (Leyendo y con espanto.) «La persona que se haya en-

contrado un reloj, en cuya caja está grabado el nombre 
»y apellido de Pantaleon Jimenez, se servirá entregarlo 
»en la calle de la Luna, número 27, cuarto segundo, y 
»se le gratificará con la suma de mil reales vellón.» 
(Dando gritos espantosos.) ¡Agua! ¡Vinagre! ¡Eter! 

SER. ¿Qué es eso? 
P A N T . ¡ Me has perdido! (Yendo de acá para allá.) 
SER. ¡Cómo! ¿no estás contento? 
P A N T . S Í ; ¡muy contento!., ¡muy alegre! (Con risa for-

zada.) ¡Muy satisfecho!.. ¡Comoal que lo estrangulan! 
SER. ¿Qué dices? 
P A N T . ¡ Serafina!.. ¡ Y eres tú la que me clava el puñal ho-

micida!!.. (Cae de pronto y cómicamente en la butaca.) 
SER. ¡ Ay, Dios mió! ¿Qué le ha dado? ¡Bruno!... ¡Socorro! 

¡ Mi agua de colonia! (Corre velozmente al primer cuar-
to de la derecha llevándose el Diario.) 

E S C E N A X . 

PANTALEON , levantándose y fuera de si. 

P A N T . ¡Un anuncio en el Diario!!.. ¡Mi muerte es inevita-
ble!.. ¡Voy á ser asesinado!! (Se levanta de pronto.) E» 



necesario partir al instante.., antes que venga el Doctor. 
(Se asoma por la ventana y hace un gesto de espanto.) ¡Ah! 
¡ Ya es tarde! ¡ Un hombre ha entrado en mi casa!.. Lo 
siento subir! ¡Ya llega! ¡Ya coje el cordon de la campa-
nilla ! ¡ Ali! (Huye despavorido y entra por la segunda 
puerta izquierda.) 

ESCENA XI. 

CLAUDIO, y después S E R A F I N A . 

C L A U . La llave estaba puesta y he creído que no habría in-
conveniente en entrar. La habrá ella dejado á propósito... 

SER. Toma, Pantaleon. (Saliendo de su cuarto con un frasco.) 
¡Ah! (Viendoá Claudio.) 

C L A U . ¡Hermosísima y bellísima señora!.. (Muy rendido.) 
S E R . ¿ Q U É es esto, caballero? ¿No le he prohibido á usted?.. 
C L A U . AL contrario, señora; yo creo que usted me ha invi-

tado... 
S E R . ¡ Y O L . ¡Quédesfachatéz!.. 

C L A U . Nada tiene usted que temer: este cuarto se alquila; 
he visto los papeles y he subido á ver la casa. ¡Puede 
haber cosa mas natural! 

SER. Semejante pretesto... 
C L A U . Y O vivo en la ¿alie del Desengaño, y con una muger 

como la mia es imposible dejar de tener veinte desenga-
ños cada dia. n e resuelto mudarme. ¡Ah, señora! ¡cuánto 
daria yo porque ella reuniese las gracias de usted, la her-
mosura de usted, y sobre todo, ese no se qué... que me 
tiene á mí... no sé cómo. 

SER. (¡Vuelta á las andadas!) ¿Quiere usted ver la easa, 
caballero? Esta es la sala. (Pasa á la derecha.) 

C L A U . ¡Imposible, señora! ¡Esto es un templo!., porque 
usted lo habita. 

SER. (¡Qué fastidio de hombre!) Vea usted este cuarto que 
sirve de despacho. (Entrando en el de la derecha.) 

C L A U . ¡ O H ! ¡ precioso ! ¡ lindísimo! (La sigue.) 
(Entra en aicho cuarto y al mismo tiempo D. Pantaleon lle-

no de espanto sale con Bruno por la primera puerta del mismo 
lado.) 
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ESCENA. XII. 

D . PANTALEON ? /BRUNO. Después CLAUDIO y SERAFINA. Panta-
leon se ha puesto el delantal de Bruno y sale dándole á este 
su bata. 

BRU. ¡ Pero señorito!.., (Saliendo el primero.) 
P A N T . ¡Repito que te la pongas!.. ¡Está en mi cuarto!.. 

(Coruigo mismo.) ¡Me busca! ¡me persigue! — ¡Póntela! 
(Bruno se pone la bata.) 

BRU. ¡Anda! JY qué faldones! (Contoneándose.) 
P A N T . Si hay que recibir algun golpe, prefiero que lo reci-

bas tú. 
BRU. ¡Ehü (Alarmado.) 
P A N T . YO te he tomado á mi servicio para todo. 
BRU. Sí, pero... 
P A N T . ¡ N O repliques! (Le quita el gorro y se lo pone.) 
CLAU. No me parece mal. (Sale Claudio y Serafina por la mis-

ma puerta que Pantaleon.) 
P A N T . (¡Misericordia!) (Asustado.) 
SER. Pues en ese caso... Aquí tiene usted á mi marido. ¿Qué 

es esto? (Viéndolo con el disfraz.) 
P A N T . (Bajo á Serafina.) Ni una palabra, ó soy asesinado 

vilmente. 
CLAU. ¡Ah! Con que este caballero es... (Por Bruno.) 

Beso á usted la mano. (¡ Qué facha tan original!) 
BRU. (¿Qué dice este zángano?) 
P A N T . (¡ Lo va á deslomar !) 
C L A U . (Dando la mano á Bruno.) Caballero, sírvase usted 

reconocerme por un amigo, cofrade, y servidor. 
BRU. ¡Calle!., ¿listed también sirve? (Limpiándose la mano 

en la bata antes de dársela.) 
P A N T . (¡Cuadrúpedo!) (Bajo y pellizcando á Bruno.) 
CLAU. I O sirvo á la amistad... á . . . 
BRU. Pues yo sirvo á mis amos. 
P A N T . (¡Energúmeno!) (Id. á Bruno.) 
CLAU, Yaya, si usted no tiene inconveniente, podemos 

empezar á tratar de nuestro asunto. 
BRU. Loquees inconveniente... ninguno. Loque tengo es 

que esta levita me está muy estrecha. 
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CLAU. ESO se lo cuenta usted al sastre. 
BRU. Ya lo está usted oyendo. (A Pantaleon.) 
CLAU. Según tengo entendido, no se halla usted contento en 

esta casa y quiere usted marcharse á otra. 
BRU. ¡ Eso es mentira! 
CLAU. ¿Cómo? 
PANT. (¡ Mastuerzo!) (A Bruno.) 
BRU. (Ofendido por lo que le ha dicho Claudio.) No señor: yo 

no soy capaz desemejante felonía, cuando el mes pasado 
me han aumentado el salario. 

CLAU. ¡El salario! (¡Este hombre ha almorzado fuerte!) 
SER. (Bajo a Pantaleon.) Pero á qué viene esta farsa cuan-

do ese caballero no trac mas objeto que el de alquilar la 
casa... 

PANT. ¡ Es posible! (A Serafina, y siguen hablando.) 
CLAU. (¡Calle! El criado en cuchicheos con la señora.) 
PANT. ¿Estás segura de lo que dices? (Bajo á Serafina.) 
SER. SÍ, hombre, sí. (Id. á Pantaleon.) 
PANT. Acabáramos de una vez. Venga mi bata. (A Bruno.) 
CLAU. ¿Eh? ' 
BRU. Allá va eso. (Cambian de traje.) 
CLAU. ¡Cómo! ¿que significa?.. (A Serafina.) Tiene usted la 

bondad de esplicarme... 
PANT. Es muy sencillo. Yo soy el amo. (Colocándose frente á 

Claudio.) 
CLAU. ¡Usted!.. 
SER. Cabal. El señor es mi marido. 
PANT. ¡Modelo de maridos, caballero! 
CLAU. Que sea en hora buena. 
PANT. Quise ver hasta qué punto podria fiar en mi criado si 

alguna vez necesitaba encomendarle algún negocio... 
CLAU. Comprendo. 
PANT. Pero ya lo ha visto usted; no sirve para el caso. 
SER. (Aquí se oculta algún misterio...) 
PANT. Ahora, caballero, le ruego á usted que tome asiento... 
CLAU. Perdóneme usted; ocupémonos de ver el resto de las 

habitaciones. Es muy tarde y no puedo... 
PANT. ¡ Qué! ¡ No señor! Apenas serán las... (¡No lo ten-
^ gol) (Se lleva la mano al bolsillo del reloj.) 

CLAU. S Í señor: ya deben ser lo menos las... No; está des-
compuesto. (Saca un enorme reloj.) 

SER. ¡ Dios mió! (Reconociendo el reloj de Claudio.) 



17 
TODOS. ¿Qué? (Asustados y mirando á todos lados.) 
SER. Bruno: acompaña á este caballero, v acaba de ense-

ñarle la casa. 
CLAU." (¡Me abandona la ingrata!) Con el permiso de uste-

des. (Sigue á Bruno.) 
BRU. Con que decíamos... (Abriendo la primera puerta de la 

izquierda.) que esta es una alcoba. 
CLAU. ¡Qué hermosa es! (Mirando á Serafina.) 
BRU. SÍ señor; ¡muy hermosa! Caben lo menos seis camas.., 
C L A U . Y un pesebre. 
BRU. También lo hay abajo. Luego lo llevaré á usted. 

(Entran los dos.) 

E S C E N A X I I I . 

D . PANTALEON. SERAFINA. Luego el DOCTOR. 

SER. Pantaleon; ¿sabes quién es ese caballero? 
P A N T . ¡Escelente sujeto! Me parece que hemos simpatizado. 
S E R . ¿ S Í ? ¡Pues él tiene tu reloj! 
P A N T . ¿Eh? (Retrocediendo asustado.) 
SER. LO he reconocido y voy á pedírselo. 
P A N T . Jamás. (Deteniéndola.) 
SER. ¡Cómol 
P A N T . (El ignora sin duda...) 
SER. ¿No quieres que le pida tu reloj? (Sale el Doctor.) 
DOCT. Mi saco de noche está esperando. 
P A N T . ¡Calla!... ¡El marido está aquí! (Bajo al Doctor.) 

¡Tiene mi reloj!... 
D O C T . ¿Qué dices? (Sin comprender.) 
CLAU. ¡Cosa mas particular! (Dentro.) 
P A N T . ¡Chito! ¡Es él! 

E S C E N A X I V . 

DICHOS y CLAUDIO, que sale leyendo el Diario de Avisos. 

CLAU. Sí: está claro como la luz del dia: «¡Mil reales de 
gratificación!..» (Leyendo.) 

P A N T . (Como herido dé un rayo.) jMe morí!.. ¡La prueba 
está en su mano!.. 
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CLAU. ¿Es usted Don Pantaleon? (Yendo á él.) 
PANT . Alguna vez que otra... (Turbado.) 
CLAU. Pues me debe usted mil reales. 
P A N T . (A Claudio ámedia voz.) Los tendrá usted; pero ¡si-

lencio delante de mi muger! 
DOCT. (Bajo á Claudio.) Ni una palabra delante de la se-

ñora. 
SER. ¿Qué significa tanto misterio ? (Para si.) 
CLAU. La verdad es que por mas que hago para esplicar-

me... ¿Cómo ha podido usted olvidar que su reloj estaba 
en mi casa? 

SER. ¡Que oigo! 
P A N T . (;Vá á reventar!) 
CLAU. Y si al menos hubiese usted tenido la precaución de 

dejarle las señas á mi muger... 
SER. ¡A su muger! (Para si.) 
DOCT. (Evite usted un escándalo.) (A Claudio.) 
PANT. (Esforzándosepara disimular.) Es que... yo le diré á 

usted... Cómo la rueda catalina... 
CLAU. N O señor: la cosa no está en la rueda catalina. 
P A N T . ¡ Ah ! no está en la... Ya lo oyes, querida mia: el se-

ñor es relojero... (Diga usted que sí.) (A Claudio.) 
CLAU. Efectivamente. 
P A N T . Y como recordarás que mi reloj se atrasaba once ho-

ras y tres cuartos por dia... 
CLAU. Querrá usted decir que se adelantaba un cuarto de 

hora. 
DOCT. S Í . . . e s o e s . 
P A N T . Justamente. Ya lo oyes: el señores relojero... Pasa-

ba yo por la puerta de sú establecimiento... que es una 
relojería!., ¡vaya!., donde hay muchos relojes... quedan 
la hora... 

SER. Bueno, ¿y qué? (Consencillez.) 
P A N T . Nada... que dan la hora. (Con risa inocente.) 
CLAU. Y la apuntan. 
P A N T . ESO es lo que yo no he visto; porque como estuve 

CLAU. Y a s e v e q u e s í . 
P A N T . (¡Oh! ¡gracias! ¡gracias!) (A Claudio con efusión.) 
SER. En fin, lo principal es que ha parecido tu reloj. 
PANT. S Í : ¡ era lo único que me faltaba! 

Claudio.) 
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SER. ¡Qué buena ¡dea la del anuncio! 
PANT. ¡Sublime! 
CLAÜ. (Con tono enfático.) Y lo que es el reloj... quedará 

bien compuesto. ¡Se lo aseguro á usted! 
PANT. Nada mas justo. (A Claudio cogiéndole del brazo y lle-

vándoselo hácia la derecha.) Comprendo cuales son sus de-
seos de usted; pero delante de mi esposa .. 

DOCT. (Aparte á Pantaleon.) Díle á tu muger que se mar-
che. Evitemos un conflicto. (Pantaleon suelta el brazo de 
Claudio y se dirije á Serafina. El Doctor ocupa el puesto 
de Pantaleon y sigue paseando del brazo con Claudio.) 

PANT. Querida Serafina. Ten la bondad de dejarnos solos 
por algunos momentos. El Doctor y yo tenemos que ar -
reglar ciertos asuntos... Con que... vete... y sobre todo, 
ten confianza! 

SER. (Aquí sucede algo estraordinario.) 
PANT. ¡Ten confianza!.. (La acompaña.) 

E S C E N A X V / 

PANTALEON. CLAUDIO. DOCTOR. 

CLAU. Ahora que estamos solos... 
PANT. En nombre del cielo, caballero, hagamos el menor 

ruido posible... Bien sé que le debo á usted... 
CLAU. YO soy un caballero... y mi honra no me permite 

aceptar los mil reales. 
PANT. Le juro á usted, bajo mi palabra de honor, que jamás 

he pensado hacer á usted semejante ofrecimiento. 
DOCT. Señores, hablemos del negocio. 
CLAU. S Í ; eso es: hablemos... 
DOCT. Pero tratemos el asunto con calma y dignidad. 
PANT. Como hombres de mundo... 
DOCT. Caballero, mi amigo Don Pantaleon, me ha contado 

como su reloj... 
CLAU. Señores, la cosa es grave. 
P A N T . No tan grave como usted se figura... Le juro áusted 

- ,alJ! Pa®0 n a d a > y que solo tratamos... 
CLAU. (¡Del precio de la compostura... Se conoce que es un 

miserablon!..) 
DOCT. Mi amigo espera que con algunas espiraciones... 
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CLAÜ. ¿Eh? Ustedes creen que esto se compone con espira-

ciones? (Mostrando el reloj.) 
PANT. YO se las daré á usted satisfactorias. 
CLAÜ. (A Pantaleon.) Caballero, usted sabe que esto no 

puede quedar corriente con espiraciones... por satisfac-
torias quesean; se necesita otra cosa... 

PANT. Precisamente lo que yo quiero evitar. 
CLAÜ. (¡Tacaño!) (Alto y tomando el sombrero.) Dentro de 

un cuarto de hora estaré de vuelta y le haré á usted ver 
con el reloj en la mano... 

PANT. Caballero, obremos como hombres de mundo. 
CLAÜ. N O hablemos mas del asunto. Dentro de un cuarto de 

hora... le probaré á usted quien soy yo. 

E S C E N A X V I . 

PANTALEON y E L DOCTOR. (Pausa.) 

PANT. «¿ (Conque . . . 
DOCT. XJJ j Con que... 
P A N T . ¿Qué? 
DOCT. ¿Eh? 
PANT. ¡Nada! (Pausa.) ¿Sabes si sale algún tren antes de un 

cuarto de hora para Albacete? 
DOCT. ¿Piensas por ventura huir? 
PANT. Iluir. (Como ofendido.) No. Pienso ir á Valencia en 

donde tengo varios asuntos que arreglar. 
DOCT. ¡Imposible! 
PANT. ¿Crees que esto es... una fuga? 
DOCT. Tu deber es batirte... ¡y te batirás! 
PANT. ¿Que me batiré? 
DOCT. (Con firmeza.) Sí, te batirás; porque eres hombre DE 

honor! 
PANT. Sí, yo soy hombre de honor; pero el desafio es «na 

costumbre bestial. • • . ¡ i 
DOCT. E S cierto, pero la sociedad... 
PANT. ¡La sociedad!.. ¿Y quién es la seoiedad para -dispo-

ner ae 'mi vida?... ¿para obligarme á recibir un pinchazo 
ó un pistoletazo de un marido irritado?.. Si pierdo el pe-
llejo, ¿me dará otro por ventura la sociedacf? 

DOCT. ¿Tienes miedo?... 
PANT. Tengo lo que quiero. (Enfadado-) 
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Doer. Y sin embargo, yo sé bien que no eres cobarde. 
P A N T . N O soy* cobarde, pero no me bato. 
DOCT.^ (Con energía.) Pantaleon, si tú quieres conservar mi 

amistad, si en algo estimas tu honra, si no quieres ser el 
escarnio y la mofa de todo el mundo... hasta de tu misma 
esposa, cumple con los deberes de caballero y de hom-
bre de honor. 

P A N T , Pero... 
D O C T . Nada. Yo me encargo de traer las armas y ese duelo 

se llevará á cabo. (Vase por el fondo. Serafina oye la última 
palabra sin ser vista.) 

SER. (jUn duelo!) 

E S C E N A X V I I . 

S E R A F I N A . PANTALEON. 

P A N T . ¡Un duelo! por un reloj... ¡por una muger! 
SER. ¿Por una muger? (Adelantiindose con viveza.) 
P A N T . (¡Adiós!., jlamia!) (Sobresaltado.) 
SER. I Una intriga! ¡Un duelo! (En tono amenazador.) Caba-

llero, esplíquese usted... 
P A N T . Te juro... ¡que no soy yo!., yo no soy mas que testi-

go. (Mintamos con franqueza.) 
SER. ¿Testigo?.. ¿Pues quién se líate? ¿seráacaso?.. 
P A N T . ¡Justamente! 
SER. ¿El Doctor? 
P A N T . El Doctor. (Hablemos con la insolencia de la verdad.) 
SER. ¿Se bate con el relojero? 
P A N T . S Í . 

SER. ¿Porqué? 
P A N T . Por mi reloj. 
SER. ¡Todavía ese maldito reloj! ¿Pero tú hablabas de una 

muger? 
P A N T . ¡ Y o ! 

SER. SÍ, de la muger del relojero sin duda. 
P A N T . Precisamente. (¿Y qué la digo?..) 
SER. (Con dignidad.) Caballero, le prevengo á usted que es-

pero una esplicacion clara... de lo contrario podré su-
poner... . 

P A N T . (Balbucientey embrollándose.) Pero, cara esposa... sí 
precisamente se trata de la cosa mas clara... y mas seo-
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cilla del mundo! Figúrate que es un marido... no, un 
relojero, que entra en casa de su reloj... no, de su mu-

encuentra en el suelo? una mu-

SER. Bien, ¿Y qué? 
P A N T . Abre la caja, ¿y qué es loque ve dentro?., mi nom-

bre de Pantaleon Jimenez... El esposo ultrajado quiere 
volver por su honra... Pero entonces me adelanto yo con 
paso firme y esclamo: «Doctor: cojitis!!.» Porque has de 
saber que yo le habia prestado mi reloj y él lo habia de-
jado en casa de esa señora. 

SER. JES posible! 
P A N T . Ni mas ni menos. 
SEE. De modo que ahora el relojero... 
P A N T . Y O creo que al Doctor no le quedarán ganas de vol-

ver á esa clase de contrabandos. 
SER. Una tan severa como merecida lección le enseñará á no 

engañar á las mugeres. 
P A N T . T Ú querrás decir á los maridos. Pero en fin, el Doctor 

es nuestro amigo, y si he de hablar con franqueza, quisiera 
que halláramos un medio de aplacar á ese hombre. 

SER. ¿Cómo? 
P A N T . ¿Tienes algún inconveniente en que le convidemos á 

comer? 
SER. ¿Al relojero? 
P A N T . No sé lo que haria por evitar este malhadado duelo. 
SER. Bien, invítale. 
P A N T . No, tú.. . Si yo le convido es seguro que no acepta. 
SER. Como gustes; pero te prevengo una cosa. Ese hombre 

me hace el amor. 
P A N T . ¿ A t í ? 

SER. Desde esta mañana. 
P A N T . JAHL jtunante!... (Irritado.) 

DICHOS. D . CLAUDIO y el DOCTOR que trae dos floretes debajo 
del gaban y los deja sobre el sofá. 

D O C T . Llegamos á la vez, caballero. 
SER. (iQué vá á pasar aquí!) 
CLAU. Yo soy hombre de palabra; dije que volvería dentro 

E S C E N A X V I I I 
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de un cuarto de hora, y aun no ha transcurrido. Vea usted: 
va perfectamente. (Le dá el reloj á Pantaleon.) 

PANT. ¿Tiene usted la bondad de decirme cuánto es lo que 
debo? 

CLAU. Para cualquier otro la compostura valdría tres duros; 
pero para usted, amigo mió, que tiene una esposa tan lin-
da. . ochenta reales. 

PANT. (¡Estafador!) Serafina, entrega ochenta reales á este 
caballero y recoje el recibo. (Claudio pasa aliado de Sera-
fina y habla con ella. Serafina no llega á entregarle el dinero.) 

CLAÜ. Mil gracias... (Tomando el dinero.) ¡Ah, bárbaro de 
mí , que he olvidado la factura! 

E S C E N A X I X . 

DICHOS y BRUNO (que entrega un papel á D. Pantaleon.) 

BRU. Aqui la tiene usted. 
PANT, y DOCT. ¡La cuenta! 
BRU. La esposa de este caballero acaba de dármela, encar-

gándome que se la entregue á usted con mucho disimulo. 
PANT. (Bajo á Bruno.) Con disimulo, ¿eh? Estaba por darte 

un. . . (Amenazándole) con disimulo... (Baja al proscenio y 
lee.) («Está tranquilo: mi marido no sabe nada.») (Alto.) 
La cuenta está en regla. 

CLAU. Yo me distingo por mi habilidad, y sobre todo por la 
baratura. Ya lo saben ustedes para otra vez, Claudio Bu-
tifarras, calle del Desengaño, número... 

BRU. Ya hace tiempo que le conozco á usted de relojero en 
la esquina. 

PANT. (Acercándosele.) ¡Relojero! ¡Usted, es relojero! ¿Este 
caballero es relojero? (A los otros.) 

CLAU. S Í señor. 
PANT. ¡Con qué es usted relojero!... (Vá al sofá y coje un 

florete.) 
BRU. (Bajo á Claudio.) No le haga usted caso que está un 

poco... 
PANT. Venga este florete. 
TODOS. ¡ E h ! 
CLAU. ¡Caballero! (Alarmado.) 
SER. ¡Pantaleon! (Asustada.) 
DOCT. ¿Qué vas á hacer? 



(Claudio se coloca detrás de Serafina. Pantaleon le tira va-
rias estocadas por encima de los hombros de su muger. A cada 
estocada dá un brinco.) 
P A N T . ¡Ponte en guardia!... (Tirándole estocadas pero sin 

darle.) ¿Con que no sabes nada y le haces el amor á mi 
consorte? ¡Ponte el guardia, ó te divido! 

CLAÜ. ¡Señores!... ¡Esto es un asesinato! (Huyendo.) 
P A N T . ¡Que te divido!... (Corre tras él.) 
D O C T . y S E R . ¡Pantaleon! (Calmándole y cogiéndole por los 

faldones de la bata.) 
CLAÜ. ¡Favor! ¡Socorro! (Vase huyendo por el fondo.) 
P A N T . ¡Miserable! (Le detienen.) 

E S C E N A X X . 

D . PANTALEON. SERAFINA. DOCTOR. BRUNO. 

S E R . y DOCT. ¡Quieto! 
PANT. Dejadme que le dé una estocada! Nada mas que una! 
SER. Cálmate: yo te lo suplico. 
D O C T . ¡Por el amor de Dios!... (Calmándole.) 
BRU. ¡Señorito!... (Idem.) 
TODOS. ¡Vamos!... 
P A N T . ( Tirándole una estocada á Bruno.) Brurrr.—Corrien-

te: le hago merced de la vida... (Bando grandes paseos 
por la escena.) 
¡Oh! 

SER. ¿Qué? (Muy asustada.) 
P A N T . ¡Otra cosa he perdido! (Con desesperación.) 

Voy al Diario ¡ay de mí! 
á anunciarlo... (Con resolución; los demás se detienen.) 

DOCT. ¿Mas qué ha sido? 
P A N T . ¿En dónde lo habré metido? 

(Buscando en los bolsillos y dirigiéndose despues al público 
naciendo ademas de aplaudir.) 
Díganme... ¿Está por ahí? 

FIN. 

Gobierno civil de la Provincia de Madrid.—Madrid 6 de Octubre de 1856. 
Conforme con el dictamen del Censor Excmo. Sr. I). Pedro Gomez de la .ser-
na , puede representarse esta farsa en un acto titulada In anuncie en ei 
Diario.—ESCOBAR 
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zares y Guevara, 
ose rompen palabras, 
's suyas. 

spirar con buena suerte, 
mes, parientes y amigos, 
i cual ama á su modo, 
inero y Capital, 
el diablo á cuchilladas, 
umbres políticas, 
unidades, 
trastes. 
Sancho el Bravo. 
Bernardo de Cabrera. 
N a c e s es la fortuna, 
sobrinos contra un tio. 
'rimo Segundo y Quinto. 
Ir¡um Tremens. 
"'Ho del Rey. 
"nor y la m o d a . 
l>al de cachemira, 
fa l lero Feudal, 
idete. 
:»as de una flor, 
'in ángel! 
'de agosto. 
"e bobos anda el juego. 
íscondido y la tapada, 
"angas de camisa. 
^ loca! 
m r de las desdichas, ó Don 
r̂mógeaes. 

El pacto de sangre. 
El alma del Rey Garcia. 
Elafan de tener novio. 
Esperanza. 
El Gran Duque. 
El Héroe de Bailen, Loa y Co-

rona Poética. 
¡En crisis.'!! 
El Licenciado Vidriera. 
Echarse en brazos de Dios. 
El suplicio de Tántalo. 
El Justicia de Aragón. 
El Veinticuatro de Febrero. 
El Caballero del milagro. 
El que no cae... resbala. 
El monarca y el Judio. 
El bollo y la viuda. 
El beso de Judas. 
El rico y el pobre. 
El Niño perdido. 
El amor por la ventana. 
El inicio publico. 
El corazón dfe uu padre. . 
El molino déla Ermita. 

Faltas juveniles. 
Flor de un dia. 
Furor parlamentario. 

Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Historia China. 
Hija y madre. 
Instintos de Alarcon. 
indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Juana de Arco. 
Judit. 
Jaime el Barbudo. 
Jorge el artesano. 
Juana de N'ápoles. 

La escuela de los amigos. 
I a Megria de la casa. 
Los Amantes de Teruel. 
Los Amantes de Chinchón. 
Los Amores de la niña. 
I.as Apariencias. 
La (¡anda de la Condesa. 
La Baltasara. 
La Creación y el Diluvio. 

La Esposa de Sancho el Bravo 
Las Flores de Don Juan. 
La Gloria del arte. 
Las Guerras c¡\ iles. 
La Gitanilla de Madrid. 
1.a escala del poder. 
La Hiél en copa de ero. 
Los empeños de un acaso. 
Las tres manias, ó cada loco 

con su tema. 
I a Herencia de un poeta. 
Lecciones de Amor. 
Lorenzo me Ñamo y Carbone-

ro Toledo. 
Lo mejor de los dados... 
Llueven hijos. _ 
Los dos sargentos españoles 

ó la linda vivandera. 
La Madre de San Fernando. 
La verdad en el Espejo. 
La boda de Quevedo. 
La Nica-hembra. 
Las dos Reinas. 
La Providencia; 
Las Prohibiciones. 
La campana vengadora. 
La libertad de Florencia. 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un casero. 
La voz de las Provincias. 
Laarchiduquesita. 
La Crisis. 
Los extremos. 
La hija del rey Rene. _ 
La bondad sin la experiencia 
Locura de amor. 
La escuela de los perdidos. 
La corte del Bey poeta. 
La resurrección de un hombre 
Las mujeres de mármol. 
Mal de ojo. 
Mi mama. 
Misterios de Palacio. 
Martin Zurbano. 
Mariana Labarlú. 
Nobleza contra Nobleza. 
Negro y Blanco. 
Ninguno se entiende. 
No hay amigo para amigo. 
No es la Reina!!! 
Oráculos de Talia. 



rara heridas las de honor, ó el 
desagravio del Cid. 

Pescar á rio revuelto. 
Porta puerta del jardín. 
Piensa mal... y errarás. 
Por un reloj y un sombrero. 

Rival y amigo. 

S in Isidro (Patron de Madrid) 
Su imagen 
Simpatía y antipatía 
Sueños de amor y ambición. 

Tales padres, tales hijos. 
Trabajar por cuenta ajena. 

Traidor, inconfeso y mártir. 

Un Amorá la moda. 
Una conjuración femenina. 
Una conversion en 3 minutos. 
Un dómine como hay pocos. 
Una llave y un sombrero. 
Una lección de córte. 
Una muger misteriosa. 
Una mentira inocente. 
Una noche en blanco. 
Un paje y un Caballero. 
Una falta. 
Ultima noche de Camoens. 
Una historia del dia. 
Un pollito en calzas prietas. 

Dn si y na no. 
Un huésped del otro mundo. 
Una broma de Quevedo. 
Una venganza leal. 
Una coincidencia alfabética 
Una lágrima y un beso. 
Una Virgen deMurillo. 
Una aventura de Tirso. 

Virginia. 
Verdades amargas. 
Vivir y morir amando. 
Ver y no ver. 

Zamarrilla, ó los bandidos de 
la Serranía de Ronda. 

ZARZUELAS. 
F.l ensayo de una ópera. 
Mateo y Matea. 
El sueño de una noche de verano 
El Secreto de la Reina. 
Escenas en Chamberí. 
A última hora. 
Al amanecer. 
Un sombrero de paja. 
La Espada de tteriiardo. 
El Valle de Andorra. 
El Dominó Azul. 
La Cotorra. 
.lugar con fuego. 
I.a cola del diablo. 
Amor y misterio. 
El casero y la maja. 
El delirio. 
Guerra á muerte. 
Marina. 
El estreno de un artista. 
£1 Marqués de Carayaca. 

El Grumete. 
La litera del Oidor, 
(jracias á Dios que está puesla 

la mesa. 
La Estrella de Madrid (Su mú-

sica.) 
Tres para una. 
La Cisterna encantada. 
Carlos Croschi. 
Galanteos en Venecia. 
Un dia de reinado. 
Pablito (Segunda parte de Don 

Simon) 
Los dos Flamantes. 
La vergonzosa en Palacio. 
La Dama del Rey. 
Estebanillo. 
La Cacería real. 
El Hijo de familia, ó el lancero 

voluntario. 
Los jardines del Buen Retiro. 

El trompeta delArchiduquc. 
Moreto. 
Loco de amor y en la corle. 
Los diamentes de laCoroua. 
Catalina. 
La noche de ánimas. 
Claveyina la Gitana. 
La familia nerviosa, ó el sue-

gro omnibus. 
Las bodas de Juanita. 
Mis dos mugeres. 
Cuarzo, pirita y alcohol. 
Pedro y Catalina, ó el Gran 

Maestro. 
Alumbra á este caballero. 
El Sargento Federico. 
El amor y el almuerzo. 




